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La Parábola del Sembrador - Parte III 

 
Introducción 
Amado hermano, hoy continuaremos estudiando “La Parábola del 
Sembrador”, vimos que el sembrador es el Señor, la semilla es la 
palabra, y la tierra donde se siembra somos nosotros, el primer grupo 
nos enseña la necesidad de entender la palabra para que el enemigo no 
pueda robarnos, el segundo nos mostró la realidad de las pruebas y 
persecuciones por causa de la palabra, y que es necesario permanecer en 
fe, hoy veremos el tercer grupo. 
  

Entre espinos 
Mateo 13:7.  
  
Recuerda que la semilla es la palabra que Dios ha enviado para 
bendición de nuestra vida, él demanda que demos mucho fruto y que su 
nombre sea glorificado, pero aquí vemos que los espinos la ahogaron, 
veamos que son esos espinos que puedan quitarnos la bendición: 
  
Mateo 13:22 
  
Los Espinos 
Cuando encontramos los espinos en la Biblia, nos damos cuenta que 
representa lo que nace del mundo, cuando Dios emitió el juicio sobre 
Adán cuando este pecó, le dijo que maldita seria la tierra, y que espinos 
produciría por esta causa (Génesis 3:18), así que los espinos siempre 
nos hablan de las cosas malas que hay en el mundo, Proverbios 22:5 
dice que espinos hay en el camino del perverso. Dios hablándole a los 
hombres de Juda y Jerusalen para que se vuelvan de sus malos caminos, 
les dice que no sigan sembrando entre espinos Jeremías 4:3. En primer 
lugar el problema de este tercer grupo es que su tierra contiene espinos 
debido a sus obras malas, recuerda que nosotros debemos ser buena 
tierra para que la palabra produzca el fruto para el cual Dios la envió, 

pero si somos rebeldes a Dios, y continuamos haciendo lo malo, aunque 
hayamos entendido la palabra (Primer Grupo), auque sigamos firmes a 
las promesas (Segundo Grupo), nuestras malas actitudes serán como 
espinos que finalmente ahogaran la palabra en nosotros. Sigamos con la 
explicación, dice que las preocupaciones del mundo ahogan la palabra: 
  
Las Preocupaciones del Mundo 
Cuantas veces por no entender la realidad el evangelio, las múltiples 
ocupaciones de nuestro diario vivir hacen que ante la situación critica 
que se vive en el mundo, nos afanemos buscando nosotros mismos 
como solventar la crisis, haciendo que perdamos de vista que estamos 
en las manos de Dios, y que en esta vida, la prioridad es buscar a Dios, 
Dios que nos llamó, dice la escritura que lo tiene todo bajo control, que 
todas las cosas ayudan a bien, el anhela que le conozcamos mas y que 
dejemos toda preocupación en sus manos. Amado hermano tu ocúpate 
en lo que tienes que hacer cada día, tu trabajo con excelencia, pero lo 
demás, déjalo en las manos de Dios, el tiene cuidado de nosotros, 
recuerda, somos suyos, nos compro con precio de sangre. 
  
Mateo 6:25-34 
  
Amado hermano, por nada estés afanoso, si tienes algún problema y 
necesitas de Dios, la escritura dice que le demos a él todas nuestras 
cargas (Mateo 11:28), y que con acción de gracias nos presentemos en 
oración a Dios (Filipenses 4:6), sabiendo que el nuestro ayudador, de 
modo que podemos estar confiados (Hebreos 13:6). Sigamos con el otro 
punto, que ahoga la palabra. 
  
El engaño en las riquezas 
La sociedad moderna, ha destruido las bases de la verdadera vida, nos 
han metido en la cabeza, que la felicidad depende de las riquezas, si no 



tenemos las comodidades que la sociedad establece, han sembrado en el 
hombre avaricia por lo material, si no tenemos riqueza, entonces no 
podemos ser felices, pero todo esto es una mentira del diablo: 
  
Lucas 12:15 
  
Amado hermano, la verdadera felicidad es vivir en comunión con 
nuestro Señor, David que fue prosperado en riquezas, y en honores más 
que cualquiera, supo que su vida no consistía en eso, sabia que el 
verdadero gozo y felicidad se encuentra en la presencia de Dios (Salmo 
16:11), y por eso ni se afanaba en las cosas de la vida, ni en el engaño 
de las riquezas, sino en la búsqueda de Dios cada día de su vida: 
  
Salmos 27:4. 
  
Amado hermano, el enemigo querrá hacer que te afanes en buscar las 
riquezas, que pongas tu confianza en las riquezas. Hay “cristianos” que 
creen que puedan vivir una vida en busca de riqueza, al mismo tiempo 
que buscan de Dios, pero el Señor Jesús fue claro, nadie puede servir a 
Dios Señores, no se puede servir a Dios y a las riquezas (Lucas 16:13), 
debemos buscar al Dios que da las riquezas, sino entendemos esta 
realidad, nuestra vida será frustrada y cargada, creyéndole al diablo que 
nos dice que “busquemos enriquecernos”, y no en Dios que nos dice 
“buscadme a mi y todo será añadido”, la palabra de Dios es contundente 
al declarar: 
  
1 Timoteo 6:7-10 
  
Cuidado hermano, la raíz de todos los males es el amor al dinero, con 
este quiero aclararte lo siguiente, Dios no quiere que seas pobre, claro 
que no, quiere que entiendas que lo mas importante en esta vida es 
conocerle a el, buscarle, servirle, ya que la verdadera riqueza es la que 
viene como bendición de Dios (Proverbios 10:22), pero nuestra 
naturaleza caída, es fácilmente atraída por la vanidad del mundo, 
haciéndonos buscar riquezas para gastar en nuestros placeres, que 
terrible es el engaño de las riquezas que termina destruyendo nuestras 
familias, cuando vemos a Lot el sobrino de Abraham, vemos como 
decidió ir a sodoma y establecer su negocio, que seguir con Abraham, 
finalmente aunque el fue salvo, su familia fue contaminada y destruida 
por la vida degenerada de sodoma y gomorra (Génesis 13:10-13). 
  

Los placeres de la vida 
Al leer un texto paralelo de la parábola del sembrador, Lucas agrega 
otro elemento que ahoga la palabra y este es los placeres de la vida: 
  
Lucas 8:14 
  
Amado hermano, el enemigo querrá que descuides tu búsqueda de Dios, 
sabiendo que esto, destruirá tu fe, y la semilla de bendición que Dios 
envió para tu vida, nunca producirá fruto, hoy día el mundo gira en 
torno a los deseos desfrenados de la naturaleza caída, sexo, vanidad, 
falsa apariencia, envidia, etc. los anuncios publicitarios buscan despertar 
en nosotros los deseos de nuestra naturaleza caída, para hacer que 
vivamos una vida guiados por la carne, evitando así que nuestra vida sea 
transformada y prosperada por la palabra de Dios: 
  
1 Juan 2:16 
  
Amado Hermano, empecemos hoy mismo a quitar todo espino de 
nuestra vida, y dejemos que la bendita palabra de Dios produzca en 
nosotros, el fruto para el cual Dios la envió. 
 
 


